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ANEXOS


INTRODUCCIÓN

En el presente ensayo titulado “Características de la literatura testimonial, reflejadas en las obras “La Terquedad del Izote y Luciérnagas en el Mozote” se incluye en el primer capítulo la temática desarrollada sobre la trayectoria del testimonio en El Salvador, donde se hace un registro de los comienzos del testimonio en el país, a través de la problemática planteada por Roque Dalton con su obra Miguel Mármol, entre otras.

Luego se presenta el segundo capítulo, tratándose el concepto del testimonio, tomando como base los aportes generados en el Premio Casa de las Américas al  escritor Miguel Barnet con su obra “Biografía de un Cimarrón” donde el autor combina lo real con lo maravilloso dando un realce al testimonio.

Además, se incluyen los subcapítulos derivados del testimonio, tales como: ficcionalidad, función poética y literariedad, basándose en las teorías de Roman Jakobson y  Martínez Bonati, sintetizando que los tres elementos antes mencionados son relacionados dentro del discurso. Dichas teorías se aplican  a las dos muestras en estudio donde se demuestra que estos recursos literarios son elementos complementarios del discurso en su totalidad.

También, se incluye un tercer capítulo donde se desarrollan los orígenes del testimonio en Latinoamérica, tomando como base los aportes de John Beverley y Hugo Achugar remontándose al testimonio de Rigoberta Menchú, cuando ella quería ser catequista y debía aprender el español para memorizar las sagradas escrituras, penetrando el testimonio en los pueblos de habla hispana a través de la oralidad.

Asimismo, en el cuarto capítulo se desarrolla el hecho de cómo el testimonio rompió con el costumbrismo y el realismo, prácticas literarias generadas en años anteriores, enfocándose en la denuncia contra la injusticia social convirtiéndose el testimonio en la “nueva novela” por su carácter revolucionario.

En el capítulo cinco se analizan las características de la literatura testimonial, destacando el hecho de que estos componentes son complementarios al discurso encontrándose en cada uno de ellos la necesidad de rescatar la historia colectiva de un pueblo a través de su estudio.

Por otro lado, en el capítulo seis se presenta el tópico de la problemática dada en la obra “Luciérnagas en El Mozote”, donde se destacan las acciones ejecutadas por el militar Monterrosa que dio como resultado la masacre de 1981. Además, se menciona el carácter literario que posee la obra y la aportación de éste al estudio de las letras.

En el capítulo siete se trata el tema de rescatar la memoria histórica, registrada en la obra “La Terquedad del Izote”, haciendo ver cómo dicha obra permite construir la historia de El Salvador en los años del conflicto armado, es decir, la historia no oficial. Asimismo, el aporte literario  que da el lenguaje en su generalidad. También, se formulan las conclusiones del trabajo, destacando la importancia del testimonio en la literatura. Luego se incluye la bibliografía, los libros de texto e información de Internet que se utilizaron para realizar el trabajo.

Finalmente, los anexos, donde se presentan las muestras analizadas en este ensayo.

I. TRAYECTORIA DEL TESTIMONIO EN EL SALVADOR
Se considera a Roque Dalton, con su obra Miguel Mármol, como  el iniciador de la problemática testimonial en El Salvador. Enfoca la historia de hechos clandestinos pasados, relacionado con la participación del Partido Comunista, los sucesos del 32`, la represión y la organización popular;  agregando a ello un sentido de denuncia en contra de los  atropellos al pueblo. 

Además, esta obra al presentar el relato vivido por el militante comunista, recupera la historia no oficial, es decir, la historia que no ha sido contada, haciéndose presente en la colectividad nacional, remembrando un hecho histórico que todavía repercute en la actualidad.

Por otro lado, el segundo impulso de los relatos testimoniales, cobra un nuevo matiz durante la época del conflicto armado o guerra civil salvadoreña. Estos comprenden una serie de historias que fueron escritas por militantes guerrilleros, publicadas en el extranjero o dentro del país, en forma clandestina. Un claro ejemplo es “Las cárceles clandestinas de El Salvador” de Guadalupe Martínez. Da testimonio de los días de su prisión y conlleva a un sentido de denuncia: Presentar la represión de la dictadura militar que se desató contra la oposición revolucionaria.

Continuando con este esbozo histórico de El Testimonio en El Salvador podemos afirmar que, en 1980 tomó un rumbo diferente y se interrelaciona con la novela.

Deja de ser solamente un relato histórico y viene a testificar los atropellos que se cometían con las familias campesinas salvadoreñas y el relato adopta las técnicas novelísticas. Es así como el autor Manlio Argueta publicó su novela-testimonio, “Un día en la vida”. Esta refleja fundamentada en la realidad, una recreación ficcional en forma de relato donde el autor literariamente expresa las conversaciones que tuvo con mujeres exiliadas en Costa Rica. Así como también constituye una expresión poetizada como expresa Ricardo Roque Baldovinos: “La poética que se mezcla con la sensibilidad campesina femenina”.

Además, en esta novela-testimonio la denuncia es tan importante como la expresión de los sufrimientos del  terror y el pánico que los militantes campesinos expresan, alentando la esperanza de un mundo mejor junto al reclamo de justicia. También, le da forma literaria al relato, utilizando al narrador autodiegético
  más que el heterodiegético
, por ser quien adopta el relato testimonial, lo mismo que la focalización interna múltiple
. 

Es de recalcar que cada uno de los escritores testimoniales pose un estilo diferente para escribir, siendo cada uno de sus escritos un rico registro de los años del conflicto armado con el único objetivo de denunciar y testificar los hechos que ocurrieron en el ayer.

II. ¿QUÉ ES EL TESTIMONIO?
El testimonio fue una expresión ideológica de la revolución ya que ésta buscó un género literario para declarar los sufrimientos y atropellos cometidos en una nación o pueblo. Sin embargo, fue en 1970 que el testimonio tomó este nuevo rumbo con la obra de Miguel  Barnet “Biografía de un cimarrón” (1966), publicada por La Casa de las Américas. En esta obra Barnet logra combinar lo real con lo maravilloso, y es una forma donde Cuba se rebela contra la esclavitud por medio de una revolución socialista que años anteriores fuera formulada por Carlos Marx, y llevada a la realidad por Lenin en Rusia, luego Mao Tse Tung en China.

Es aquí donde el testimonio cobra un nuevo sentido y se involucra la ficcionalidad como un recurso que construye el relato aportando la riqueza literaria al testimonio, que viene a ser un nuevo género en la historia literaria, por medio del cual los hombres y mujeres pueden plasmar la inconformidad que se tiene en contra de las sociedades capitalistas.

¿Testimonio o ficción?

El testimonio como consecuencia de una necesidad de expresión literaria durante las luchas armadas se vierte a través de la literatura, según Roque Baldovinos… “La historia de vida para ser comunicable, supone su transmisión en modo de ficción”.

Aquí el autor se refiere a que el testimonio es más eficaz por medio de la ficción ya que el relato real debe ser verosímil, acercándose a la manera fidedigna de los hechos ocurridos y  la ficcionalidad, como un elemento constituyente del relato, transforma la realidad en literatura, no disminuyendo su grado de verosimilitud.

II.1.
FICCIONALIDAD, FUNCIÓN POÉTICA Y LITERARIEDAD

Al organizar textos tanto en el nivel de los modos literarios cómo en el de los géneros da como resultado la clase de textos literarios. Sin embargo, los modos literarios permiten las situaciones comunicativas imaginarias, es decir, el acto de hablar que produce el narrador.

Esto conlleva a los textos ficcionales donde se desarrolla el sentido imaginativo. Son aquellas clases de relatos que se construyen agregando ficción dentro del relato, como un elemento constituyente del mismo. Es decir que lo ficcional permite estudiar el discurso en un forma más profunda; resaltando el carácter que posee, es decir, sus propiedades.

El relato se debe representar con recursos lingüísticos que el narrador utiliza para describir su discurso y darle así sentido a la situación comunicativa imaginaria, donde puede basarse en frases imaginarias por medio de pseudofrases que permiten llamar la atención del oyente/ lector. Decimos pseudofrases no porque expresen “la falsedad”, sino porque fueron emitidas en el plano de la ficción  y no en el plano de lo real. 

Estas frases imaginarias representan el mundo donde se desarrolla el discurso de tal forma que se contempla en él, propiedades ficcionales, tales como:

a) La configuración del espacio de la situación comunicativa imaginaria.
Esto se refiere al hecho de que el narrador compone su discurso en la manera de organizar las convenciones del lenguaje que permite distinguir la ficción de la mentira, del error, de la verdad.

Es aquí donde el discurso puede clasificarse como ficcional o perteneciente a la literariedad. Es decir, la primera, tiene que ver con la competencia lingüística de la que hacen uso los hablantes. Esto afecta fundamentalmente el entorno donde se da el discurso.

Además, existe una intersección entre la ficcionalidad y las normas o valores que categorizan la literatura; configurando así la “ficción literaria”
. Según Mignolo se da al nivel de las frases, oraciones que conforman el discurso, donde el narrador habla en tercera persona demostrándose la ausencia de él, y es así como la ficcionalidad reside en el enunciado,  confrontando la realidad con la ficción por parte del narrador.

b) El estatuto ontológico de las entidades.
Esto se refiere a las acciones, acontecimientos que habitan los mundos ficcionales representados, es decir, a los sucesos de los cuales hace uso la ficcionalidad para presentar el entorno donde se desarrolla el discurso en la situación imaginaria. De allí que el testimonio pueda incluso alterar el orden cronológico de los hechos como se ha criticado en el caso de  Rigoberta Menchú, sin perder su valor denunciante, en aras de la ficcionalidad. 

c) El acto imaginario de hacer referencias.
Nombrar, descubrir, en una situación comunicativa imaginaria a las entidades que habitan los mundos ficcionales. Esta propiedad ficcional se encarga dentro del discurso, de detallar los aspectos de los cuales toma la ficción para comunicar el mensaje al receptor y que de esta manera todo narrador utiliza dentro del relato.

Pero es de mencionar que estos aspectos del discurso distinguen el acto ilocutivo
 y el acto referencial
 que identifica al hablante, es decir a través del discurso se puede conocer el objeto o entidad de la cual el narrador hace referencia,  siendo por ello de vital importancia para el lector, ya que al analizarse el discurso se toma en cuenta estas propiedades, realizando un análisis intrínseco al relato, donde se puede clasificar un discurso ficcional y literario.

Aquí es de recalcar que los dos van de la mano, es decir, se relacionan. Tal es el caso de la novela donde un personaje x de tal relato difiere de una figura histórica o de una persona en la vida real, ya que, al estudiar el objeto narrativo se puede encontrar la ficción que describe, hablando de sus aventuras y de todo lo que hace, permitiendo así  formular un flash back en un momento determinado, refiriéndose a lo que el personaje anteriormente ha hecho y después vuelve al presente, estructurando un discurso inmanente al empleo del lenguaje donde se forman las convenciones: veracidad y ficcionalidad.

Esto no hace al relato perder su riqueza literaria sino que crea en él un sentido complementario del discurso, ya que, agregando un sentido de ficción dentro de él, puede observarse otros aspectos detenidamente, aplicando las normas, valores institucionales y ficcionales. Estos elementos: veracidad y ficcionalidad son parte constituyente del relato conformando así la literatura. Lo anterior se da en un contexto histórico o sociológico en donde prevalece la verdad y la demostración, no la ficción. 

II.2.
FUNCIÓN POÉTICA Y LITERARIEDAD

Anteriormente se ha citado la ficcionalidad del relator, denotando su importancia en él mismo, siendo un problema correspondiente a la semiótica más que a la literatura.

Esto significa que las convenciones que se presentan en el discurso deben ser aceptadas por el empleo del lenguaje para poder así transmitir el mensaje.

Aquí existe una integración entre la semiótica y la literatura, específicamente en el empleo de tres dimensiones: representativa, apelativa y expresiva, ya que permiten el estudio del lenguaje.  Esto se encuentra al nivel de la lengua.

Por otro lado la ficcionalidad como recurso literario permite ubicar otro aspecto que pertenece a la tipología textual.

Esto enfoca a la literariedad, según J. Searle (1975) Sostiene que “la ficcionalidad de un discurso corresponde a su productor en tanto que la literariedad pertenece a los receptores”.

La ficcionalidad pertenece al narrador y autor del relato, ya que corresponde a él trasladarse en un momento dado al pasado y luego regresar al presente por medio del empleo del lenguaje.

En cambio, la literariedad es  propiedad del receptor/es. Esto se refiere a que está regido por normas institucionales y disciplinas literarias que permiten clasificar los discursos en literarios y no literarios.

Por ello, la hipótesis de R. Jakobson que presupone la existencia de una clase de discursos literarios, por el hecho de que la función poética no es válida del todo, ya que, está no solamente se encuentra en relatos y discursos literarios sino también a nivel de folclore, a través del principio de selección sobre el eje de la combinación. Lo mismo ocurre en la propaganda y en la publicidad.

Jakobson se refiere al hecho de que un discurso debe seleccionarse y categorizarse como la novela, cuento, folclore. Éste último presenta convenciones dentro del campo semiótico pero puede clasificarse también en la literatura a través del lenguaje representativo, mímico que forma parte de los signos sociales según Pierre Guiraud construyendo un texto literario.

Esto significa que dentro de las frases y  pseudofrases se presentan signos convencionales,  aún entre representaciones folclóricas y religiosas que conllevan a un significante y significado, transmitiendo un mensaje a los receptores por medio del lenguaje convencional.

Además, Jakobson difiere entre la relación de función poética y literariedad. Es decir, la literariedad sería la forma que la literatura utiliza al emplear la función poética en un determinado discurso/ relato.

Esto comprende 2 maneras:

a) La poética como disciplina, tiene por objeto la función poética del lenguaje en general. Es decir, la función poética corresponde a la función del lenguaje y no encarecidamente al lenguaje literario.

Un relato posee función poética dentro de sus enunciados y textos en cierto momento del discurso que hace el narrador, esto es parte de las funciones que complementan el lenguaje.

Es decir, que esta clase de lenguaje empleado por el narrador se transforma en literario, pues es inmanente en el autor como parte de sus recursos literarios, agregando a su relato riquezas lingüísticas a nivel del habla.

b) La función poética en la poesía. Consiste en la transformación de la función poética del lenguaje en la literatura. Esto se refiere a que la función poética no abarca, todo lo concerniente a la literatura, ya que, hay aspectos en la poética que corresponden estudiarlos a la semiótica general.

Según R. Jakobson el problema reside en transformar la función poética del lenguaje en literariedad a lo que él llama “reducción de la literariedad”, refiriéndose al empleo de la función poética en el contexto de los mensajes verbales en un determinado juego del lenguaje.

Sin embargo, Martínez Bonati sostiene que la poesía/literatura es causa de la ficcionalización de situaciones lingüísticas y en ello se encontraría la literariedad. Significa  el hecho de que la poesía es un mensaje verbal donde se comunica el receptor, es decir, la situación comunicativa que se esta desarrollando.  La poesía es tomada como una situación imaginaria ocupando un lugar en la literatura.

Asimismo, la función poética organiza el mensaje, siendo parte de las funciones principales del lenguaje como la fática y la metalingüística indicando un referente, considerándose función complementaria del lenguaje.

En síntesis, la función poética del lenguaje es tanto literariedad como ficcionalidad, ya que una y otra son complementarias en la lengua de los hablantes. Aunque poseen normas y valores lingüísticos para ser clasificados como textos literarios o no en el campo de la literatura.

Esto permite que un texto ficcional o poético no pierda su valor institucional dentro de la literatura, siendo para el lector/receptor un ingrediente más al universo literario.

También, la función poética y literariedad son riquezas en la literatura, de tal forma que la poesía es parte de la literatura, conformando la literariedad. Desde este punto puede visualizarse la ficcionalidad encontrando dos elementos relacionantes y constituyentes en una forma eficaz dentro del discurso/relato: ficcionalidad, función poética; que dan como resultado la literariedad ya antes mencionada.

Dado el caso de complejidad entre los conceptos de ficcionalidad, función poética y literariedad, para aplicar la teoría literaria en un texto, debemos recalcar que al analizarse un relato oral tomando como base los aportes de R. Jakobson para catalogar si dicha muestra oral es literaria, si posee la función poética del lenguaje o es meramente ficcional, es necesario cotejarlo con una muestra.

Esto puede visualizarse con una fracción de un testimonio oral que aparece en la obra “Luciérnagas del Mozote” del autor Henríquez Consalvi:

”Sólo se oía gritar a los niños que estaban matando. Los niños decían: “¡Mamá nos están matando, mamá nos están ahorcando, mamá nos están metiendo el cuchillo! Yo tenía ganas de tirarme de vuelta a la calle, de regreso por mis hijos, porque conocía los gritos de mis niños. Después reflexionaba, pensaba que me iban a matar a mí también. Me dije: -“Será que tienen miedo y por eso lloran. Tal vez no los vayan a matar, tal vez se los lleven y algún día los vuelva a ver”. Como uno no sabe lo que es la guerra, yo pensaba que quizás los podría ver en otra parte”.

Aquí la narradora Rufina Amaya, al contar el relato emplea un lenguaje verbal donde se traslada al pasado, cuando menciona que: “…después reflexionaba, pensando que me iban a matar a mí también”, aplicando el flash back y luego vuelve al presente diciendo: “como uno no sabe lo que es la guerra” La autora del relato recopilado en Morazán, Perquín, realiza un juego verbal trasladándose al pasado, volviendo al presente y después regresa al pasado nuevamente, agregando a su relato la ficcionalidad. ¿Podría alguien sostener que fueron exactamente las mismas palabras que utilizó cuando ocurrieron los hechos? Su discurso esta condicionado a su subjetividad, que  guarda relación con su emotividad y la memoria exacta de los hechos. 

Además,  el narrador intercala en su relato: veracidad y convencionalidad, al ocupar un lenguaje que podría considerarse como algo irreal. Es decir, el carácter que posee el relato en cuanto a su descripción de cómo ocurrieron los hechos permite entrever si es verídico o no.

Asimismo,  el entorno en que se narran los sucesos, cómo los niños gritaban cuando les estaban metiendo el cuchillo y su madre oía lo que pasaba, siendo ella misma la protagonista de dicho relato, utilizando así un sentido ficcional, en cuanto a la hora de preparar el ambiente del relato al ser narrado por ella misma.

Al narrador le corresponde la veracidad o no, ya que es él/ella quién emplea en su lenguaje frases o pseudofrases donde al ser analizado dicha transcripción del relato, permite encontrar la ficcionalidad que el narrador utiliza transformando su narración en los componentes literarios.

Además, Jakobson sostiene que un texto podría poseer función poética siendo no necesariamente poesía, visualizándose en los contextos verbales de dicho relato, por el hecho de que la función poética “no se encuentra sólo en esta clase de textos sino también en otras clases de discursos tales como los folklóricos”

Es decir, la función poética existe en los discursos representativos del folklore, donde conlleva a los signos lingüísticos transmitiendo así su mensaje al receptor/receptores.

En dicha muestra antes presentada de “Sólo me embrocaba a llorar”, el relato que hace Rufina Amaya sobre los sucesos que ocurrieron en el Mozote, puede observarse la función poética del lenguaje en las próximas frases:

“Los niños decían: ¡Mamá nos están matando, mamá nos están ahorcando, mamá nos están metiendo el cuchillo!”
 

Aquí existe un sentido de rima en las terminaciones del gerundio “ando”, aplicando lo que R. Jakobson categoriza como función poética del lenguaje, técnicamente se llama intensificación, ya que el relato en su forma y estilo no es poesía en sí mismo, pero en el sentido del lenguaje la narradora utiliza signos exclamativos para transmitir el mensaje, haciendo una llamada de atención en esta parte del relato y de esta manera receptor u oyente se enfocarían en este punto. Es decir, a lo denotativo se le añade lo connotativo o significación afectiva.

Es así como el relato oral se transforma en literariedad por los elementos o componentes literarios existentes. Esto se refiere a las funciones del lenguaje, ya que en este frase se encuentra la función referencial y apelativa por el lenguaje empleado por la narradora, refiriéndose al objeto en sí descrito, los niños, que los oficiales del gobierno están matando y es así como el autor conforma su discurso.

Es de recalcar que en los relatos orales donde se encuentra la ficcionalidad en pequeña o gran cantidad permite al discurso convertirse en un discurso ficcional.

Un ejemplo de ello aparece en la obra “La terquedad del Izote” en la muestra “No era la Siguanaba”, donde una mujer que la guerrilla encontró había sufrido mucho por haber perdido a su hijo durante el conflicto armado y al haber sucedido esto se enloqueció, comiendo pescados asoleados; tal y como lo demuestra el siguiente párrafo:

“Andrea Márquez huyó cada vez que divisó o escuchó a seres humanos, que en realidad casi siempre se trataba de nuestros compañeros. Se alimentó de frutas y pescados asoleados…”

Este relato es comparado con la leyenda de la Siguanaba, ya que Andrea Márquez perdió a su hija recién nacida y por el aspecto de su rostro se hizo la comparación con la Siguanaba. También, estaba escondida en el río como la Siguanaba se esconde y aparece a los hombres a la media noche.

Por ello, esta mitología emplea el lenguaje ficcional, es decir, toma de la semiótica en el referente del cual se está hablando, haciendo que el lector u oyente se traslade al contexto verbal.

En mi opinión, ningún texto debe ser menospreciado por ser catalogado ya sea ficcional, poseyendo función poética o ser literario simplemente, por convencionalismo de una elite que menosprecia lo popular, comenzando por el lenguaje, sin apreciar la estética que encierra y logra comunicar al que si lo aprecia.  Sin embargo, el texto puede ser poético, y no por ello pierde su valor literario pues el esteticismo que posee lo hace ser literario, de igual forma sucede con un relato originado por el convencionalismo de la comunidad.
Cada texto tiene su importancia, los relatos orales no menos, siendo éstos los que permite al ser estudiados encontrar esta complejidad del lenguaje, temáticas aún discutidas por estudiosos de la materia, sin descartar sus efectos estéticos.
Además, es necesario recalcar que lo ficcional en el relato oral forma parte natural de la visión del mundo del informante, según la manera de concebir la realidad en su comunidad, de esta manera muchas veces constituye una visión mágica o al menos folklórica, según el concepto manejado por Antonio Gramsci.

Al momento de analizar el relato se encuentran elementos de veracidad, esto puede hallarse en la trascripción del relato, en las entonaciones y variaciones de la voz
 que el informante realiza al transmitir su visión a cerca del discurso, encontrándose en el trasfondo del enunciado la posición de dicho informante, concibiendo así su manera de ver el mundo, tanto de él como de la comunidad.

Asimismo, se debe  mencionar que literariedad y esteticidad guarda relación, es decir, constituyen recursos expresivos. Lo artístico de un texto se relaciona con la transformación del lenguaje (literariedad), donde el  narrador emplea el juego verbal para transmitir su mensaje en una forma eficaz y a la vez armoniosa. El problema esta en el receptor, que por causas diferentes (falta de sensibilidad o criterios estéticos diferentes: rigidez convencional y elitismo) no logra asimilar el mensaje estético.

Por ello, la posición de R. Jakobson sobre la transformación de la función poética en literariedad, permite ver que “es una condición necesaria y suficiente de la “idad”
 de la literatura”.

Esto se refiere a que el narrador al transformar su discurso en un discurso connotativo, enmarcando palabras y frases queriendo resaltarlas en su relato, basándose de exclamaciones para hacerlo. A la vez permite desarrollar las funciones inmanentes del lenguaje, tales como: representatividad, apelativa y emotiva, siendo ésta un complemento a los signos lingüísticos, los cuales el narrador utiliza.

Por lo tanto, la literariedad y lo estético corresponden al informante de un relato, ya que en una forma estratégica transmite su mensaje. El hecho de que un texto o enunciado posea exclamaciones es un esteticismo del hablante con el objetivo de captar la atención del oyente/lector. Recuérdese que la esteticidad guarda relación con lo emotivo, lo connotativo, ingredientes del lenguaje literario. 

En conclusión, en el fragmento analizado la función poética se da en: “Sólo se oía gritar a los niños que estaban matando. Los niños decían: ¡Mamá nos están matando, mamá nos están ahorcando, mamá nos están metiendo el cuchillo!
,  ya que, la  narradora/informante
 agrega un sentido de connotación en las palabras utilizadas y como las intensifica queriendo capturar la atención del oyente.

La literariedad se da en: Cómo el narrador transforma su relato en “poesía”, por las terminaciones que utilizan “matando”, “ahorcando”, “metiendo el cuchillo”, dando a entender un sentido de muerte. Convirtiendo su discurso en función poética, por la intensificación emotiva que contiene, logrando el “pathos”. 

Y finalmente, la ficcionalidad se da en “mamá nos están metiendo el cuchillo”, el uso de imaginación que emplea la relatora: “tal vez no los vayan a matar, tal vez se los lleven y algún día los vuelva a ver”
. En primer lugar, a alguien a quién le están metiendo el cuchillo no puede gritar ni hablar; segundo, la narradora utiliza su imaginación para captar la atención del receptor con el propósito de poner de manifiesto la contraposición de los hechos, agregando idealismo al relato. Se mueve el narrador en el plano de la hipótesis y no en el plano de lo real. Según Helena Beristain los “modos de la hipótesis” lo constituyen acciones puramente discursivas, en este caso suposiciones hechas por el relator.

La relatora en los momentos de narrar el relato regresaba al pasado en sus recuerdos y luego se enfocaba en el presente, por el lenguaje que emplea en la muestra estudiada.

III. GENEALOGÍA DE LA LITERATURA TESTIMONIAL

El testimonio en la literatura latinoamericana es bien conocido, es por ello que este ha tenido su historia en los albores de la civilización occidental, concibiéndose el testimonio como un disciplina retórica desde tiempos, tal es el caso de “Me llamó Rigoberta Menchú”
, donde la narradora problematiza el sistema de educación estatal y el alfabetismo de mesoamérica como estrategia para la penetración cultural.

Además, Rigoberta Menchú pone de manifiesto la aristocracia indigenista donde los conquistadores separaban a los hijos de sus familias, para enseñarles el español y la doctrina cristiana, separándolos de su lengua madre, el nahuat.

Rigoberta Menchú propone la oralidad como expresión “auténtica” de su propia subalternidad. Esto se refiere a que en su testimonio narra su deseo de hacerse catequista, lo cual requería memorizar las sagradas escrituras, después saber leer y comentar pasajes de la Biblia, en quiché. Más tarde siente la necesidad como organizadora campesina de aprender otras lenguas indígenas y el español, permitiendo así que su relato sea escuchado por el público nacional e internacional.

Esto significa que el testimonio en la literatura penetró en pueblos de habla hispana a través de la oralidad, dándose a conocer Rigoberta Menchú con sus escritos en los 60’s, así como el boom latinoamericano que es donde la novela comenzó a emerger por medio del testimonio.

El nacimiento de la literatura testimonial se remonta a la institución de la categoría de testimonio en el prestigioso premio Casa de las Américas, en Cuba, en los años 1970; conociéndose por medio del escritor Miguel  Barnet con sus propuesta oficial novela/testimonio , nutriéndose de dos fuentes para desarrollar sus postulados: la etnográfica, ya que Barnet es antropólogo de profesión.

La segunda es la llamada novela/verdad, en boga en Estados Unidos, es decir, sus postulaciones dieron como resultado la novela testimonial que todavía hasta hoy se maneja dentro de la literatura.

Por una parte en los años cincuenta y sesenta, Truman Capote y Norman Mailer se basaron en estas dos fuentes propuestas por Barnet para crear sus obras literarias. También, más adelante se agrega Oscar Lewis, publicando de esta forma sus relatos etnográficos como “Los hijos de Sánchez”, viniendo a enfrascarse al mundo literario mexicano y norteamericano, testificando en contra de los atropellos que se dieron en contra de los campesinos residentes de dicho país.

Además, es de recalcar que la “historia oral”
  se da en torno a las ciencias sociales y de manera muy especial en la historia. Es decir, la oralidad pertenece a las relaciones sociales que se dan entre los individuos de las comunidades y siendo parte del estudio de las ciencias sociales o sociología. La historia se registra en el archivo.

Al combinar las relaciones que las personas tienen entre sí, y  basándose en la historia de la comunidad, se tiene como resultado la oralidad  transmitida de generación en generación.

Por lo tanto, la “historia oral” surge para preservar el acervo memorial, que es de suma importancia para los habitantes de la comunidad, siendo la finalidad escribirla para conocer la oralidad de un pueblo o nación.

Este acervo memorial está destinado a perecer junto a quienes aportan esta historia, queriendo resaltar el heroísmo o protagonismo de los sujetos que transmitieron esta memoria. Es por ello, que está práctica se realiza en Europa, E.E.U.U. y luego en América Latina, donde historiadores y cientistas sociales recopilan, consignan historias de vida, comenzando a ampliar la historia a través de las edades. De esta forma se rescatan las vivencias de los sectores subalternos, aquellos que no tienen acceso a la literatura.

Son los escritores los que toman papel y pluma para transcribir y darle forma a los relatos, siendo aún ellos mismos quienes plasman sus vivencias, su visión de la realidad para transmitir la historia al mundo con el objetivo de que el lector tome una posición ante ello.

Desde luego, al usar estas historias de vida por los escritores, éstas se convierten en disciplinas históricas y científico-sociales, es decir, se genera una polémica en torno a su validez. La cultura oral no precisa en fechas, sucesos y datos que dan los registros opcionales, haciéndose a través de las investigaciones.

Pero es de mencionar que por no dar esta  información esclarecidamente, no se toma como despreciable, ya que los escritores e investigadores contrastan o verifican sus recopilaciones con otras historias de vida registradas en los archivos

Además, la interpretación de los hechos que los sujetos hacen sobre los relatos, permite observar el carácter subjetivo agregándose a sus recopilaciones, tomando como base otros aspectos contenidos en los relatos, tal como es el caso de la veracidad o no dentro de él.

Por lo cual, poco a poco se fueron descubriendo diferentes formas de trasmitir el relato, considerando así transcribirlo para poder ser estudiado y analizado por los estudiosos de la literatura crítica, estableciendo su posición ante ello.

IV. EL TESTIMONIO EN LA LITERATURA
La literatura testimonial ha tenido un gran auge en otros campos del quehacer cultural ya que, al ser recopilados los relatos por historiadores y cientistas sociales, permiten infiltrarse al terreno de la literatura para darle forma al relato.

El relato en su compilación es recogido por los investigadores, para poder ser conocido por el pueblo donde necesitan aplicarse dentro de él las normas y leyes que rigen la literatura para así presentarlo ante la sociedad, conllevando un mensaje revolucionario.

Por ello, al hablar de literatura testimonial, es necesario remontarse a la Cuba de los 70’s y 80’s. Es decir, es dentro del proceso de la revolución cubana donde se discuten distintas estrategias de cómo democratizar la cultura. Esto significa, no sólo hacer accesible a la población los bienes artísticos, sino también abrir los medios de representación artística, siendo la manera de rescatar el acervo cultural del pueblo.

Por lo tanto, al rescatar la memoria histórica, recopilando experiencias de los sucesos acaecidos en un pueblo, permite entrever un sentido de revolución ante las masas de organizaciones políticas, declarando y denunciando en contra del gobierno.

Desde su origen, el testimonio posee un componente polémico en cuanto a las prácticas literarias canónicas de la novela, es decir, el testimonio rompe con el realismo donde no existía denuncia ni declaraciones en contra de lo regímenes políticos. Autores de renombre como García Márquez con su obra “Cien años de soledad”, posee en el trasfondo de su relato un realismo mágico, siendo solamente un fenómeno histórico de la literatura latinoamericana, donde no demuestra ni presenta una sociedad caracterizada por la explotación que sufre atropellos por parte de el gobierno.

En cambio, el testimonio da un giro diferente al texto, se preocupa más por denunciar y declarar la violencia e injusticia según el entorno en que se vive, quitando el formalismo realista y costumbrista de las sociedades capitalistas, ocupando la ficción para describir y transmitir su mensaje, haciendo que la sociedad se subleve en contra de las injusticias cometidas al pueblo.

Por lo tanto, al hablar de literatura testimonial se hace referencia a la “nueva novela”, según Roque Baldovinos, significa que al descubrirse la literatura testimonial, se termina con el realismo y el costumbrismo al que estaban sometidas las sociedades de aquella época. Es decir, que la literatura testimonial comienza a circular y a ser aceptada en el universo de la literatura, convirtiéndose en una globalización predominante dentro de la literatura.

Esta globalización que se deja ver entre la literatura testimonial, permite el esteticismo, dando como resultado el modernismo tardío. Esto significa para el testimonio, poseer un valor estético, ya que los autores presentan un nuevo estilo, donde ocupan los signos lingüísticos, resaltando frases y palabras. Es así como la forma es el contenido.

Me refiero a los recursos estéticos  que ocupan los autores de literatura testimonial al escribir incluyendo formas poéticas en el relato, la ficcionalidad utilizada, entre otros elementos que permiten dar a la nueva novela una matriz diferente. La novela moderniza la literatura ya que los escritores de testimonio toman estos recursos estéticos, despertando al lector para tomar conciencia y permite darle un realce a la literatura. 

En el testimonio no existen estructuras formales, lo que interesa es declarar las injusticias, centrándose en la revolución donde más tarde la comunidad despierta, tomando las armas como una forma de expresión de inconformidad ante el gobierno.

La literatura testimonial pretende volver a la experiencia vivida, representando urgentemente dichas experiencias que involucran a los marginados y a las personas comprometidas con los movimientos de liberación. Es decir, la literatura testimonial quiere reflejar las vivencias de los habitantes en la subalternidad, dando a conocer las injusticias sociales del pueblo.

Además, esto permite a los movimientos liberalistas presentarse a la sociedad y a los que se sienten inconformes con su gobierno, unirse en un levantamiento proclamando la revolución.

Asimismo, con la literatura testimonial se pregona la actividad artística, no sólo los escritores crean, sino también las artes sobresalen con esa característica revolucionaria; la pintura, la música; que denuncia, declara, protesta en contra de lo que sucede en su medio, siendo sistemas de modelización de las comunidades.

Ahora bien, Miguel Barnet en sus escritos da  a comprender que el escribir literatura testimonial no sólo es plasmar experiencias o relatarlas, sino también revelar la compleja relación existente entre el informante de un testimonio y quién lo transcribe.

Esto se refiere al hecho de que el informante guarda cierta relación con el transcriptor, conllevando el mismo objetivo entre ambos: publicar dichos testimonios plasmando su visión de mundo, esperando una respuesta de los sectores subdesarrollados, sufriendo atropellos por el gobierno y hace un llamado al pueblo en general.

V. CARACTERÍSTICAS DE LA LITERATURA TESTIMONIAL

La literatura de testimonio posee rasgos fundamentales que lo componen, siendo identificables en una obra literaria, por ello se hace necesario estudiar cada uno de ellos, representándolo con dos muestras literarias de las obras en estudio.

A partir de mediados de siglo, y sobre todo en la década del ’60, es decir la época del boom, la novela centroamericana sufrió una profunda transformación, ya que superó el regionalismo y el realismo social predominante de las obras escritas en épocas anteriores; dando como resultado “La nueva novela”, según Ramón Luis Acevedo, se refiere al hecho de romper con los esquemas regionales que autores como “Rayuela” de Cortázar enfocan en sus obras, olvidándose de representar a las sociedades capitalistas, la explotación a los pueblos marginales; países subdesarrollados, oprimidos por el gobierno.

La nueva novela surge destacando ciertas características tales como: Experimentación técnica. Se refiere al fluir de la conciencia, es decir, los autores ponen de manifiesto, a través de las letras: la sociedad, el mundo que se está construyendo y sobre el cual los habitantes deben protestar, cuando se ven lesionados sus derechos.

Este recurso es utilizado en una forma artística por los escritores, transmitiendo de una manera clara y precisa el mensaje al lector. Esto puede visualizarse en el siguiente párrafo extraído de la obra “Luciérnagas en el Mozote”:

“En el operativo, los guerrilleros tomaron siete prisioneros y dos de ellos fueron utilizados días más tarde en lo que Santiago llama “la batalla de la información, para denunciar el genocidio”. Cada prisionero describió lo que había visto en Cerro Pando, una aldea situada unos cuatro kilómetros al sur de El Mozote”

Además, para comprobar la experimentación técnica existente en la literatura testimonial, como en la obra “La Terquedad del Izote”, en donde el autor “Santiago”, director de “Radio Venceremos”, utiliza este medio informativo para denunciar los hechos desarrollados en el mozote, se presenta a continuación un fragmento de la obra donde puede observarse lo antes expuesto:

“Luego de expulsado el ejército, preparamos el equipo de la unidad móvil para recoger testimonios de la masacre. En la medida en que nos acercábamos a El Mozote, signos alucinantes envuelven los sentidos, silencio mortal, donde antes hubo murmullos de niños jugando, y ancianos que tejían la jarcia. El olor a muerte golpeaba el olfato”.

Aquí puede visualizarse como el escritor Consalvi convirtiéndose en compilador del relato narra a través del uso que hace de las herramientas periodísticas como la radio y  libretas, el escenario de El Mozote: destrucción total, un olor inherente de muerte alrededor, desierto totalmente el lugar.

Consalvi plasma la situación en que quedó El Mozote, recogiendo la información para trasmitir los hechos al pueblo, así los habitantes puedan tomar conciencia y los lleve a usar las armas, levantándose en contra de la represión social.

También, otra característica es la fragmentación y dislocación del tiempo. Esto significa que los autores en sus escritos introducen fragmentos,  permitiendo al pueblo comprometerse con la lucha armada, donde presenta un parámetro diferente en cuanto a su forma, rompiendo con las reglas literarias del estilo de un párrafo, tal como puede visualizarse en el siguiente fragmento:

“Para ser un buen guerrillero, solamente necesitas estar claro por qué luchas y trotar las mañanitas”

Aquí el autor por medio de este enunciado lleva como objetivo comprometer al lector con el carácter de lucha y entrega a la causa, para que el pueblo se una, haciendo al lector tomar una posición ante ello.

Asimismo, otra característica que se puede destacar en la literatura testimonial es la veracidad, es decir, siendo el testimonio una literatura de emergencia, por declarar y denunciar los hechos ocurridos en las sociedades cosmopolitas, los autores mencionan en sus escritos cómo se dieron los hechos.

Sin embargo, la veracidad posee ficción, es decir, el narrador de un relato no siempre sostiene en todo su discurso la veracidad sino que agrega el sentido imaginativo al asunto para hacer más real su relato. Por ello, la ficcionalidad es otra característica registrada dentro de la literatura testimonial, como puede observarse en el siguiente fragmento:

“Sólo se oía gritar a los niños que estaban matando. Los niños decían: ‘¡Mamá nos están metiendo el cuchillo!’. Yo tenía ganas de tirarme de vuelta a la calle, de regreso por mis hijos, porque conocía los gritos de mis niños. Después reflexionaba, pensaba que me iban a matar a mí  también. Me dije: ‘Será que tienen miedo y por eso lloran’”.

Aquí la narradora de este relato encontrado dentro de la obra, agrega el carácter imaginativo a su relato, basándose en suposiciones, aunque tienen una base real, ya que en un momento dado realiza un juego verbal, trasladándose al pasado y regresando al presente donde hace una especie de flash back.

Es de mencionar, la ficcionalidad en un relato, no empaña la realidad, sino es este ingrediente el que transforma la realidad en literatura. Es decir, hace al relato ocupar una posición entre los estándares literarios. Es decir, el testimonio no sólo es objetivo, sino que también esta cargado de la subjetividad del narrador o relator.

Además, otra característica es la apertura hacia el lector y la exigencia de su colaboración. Esto significa que la literatura testimonial, permite al lector dar su juicio de valor sobre el relato escrito,  el cual pueda apoyar y unirse a la causa del conflicto armado, justificando el uso de las armas. En el siguiente fragmento puede visualizarse: 

“Quiero decirles con claridad…lo que viene va a ser más duro, hay que perseverar…el que se sienta cansado…quien voluntariamente ya no desee continuar la lucha, que lo diga y no se sienta mal en decirlo, simplemente no es la clase de compañeros que necesitamos. Porque ahora se necesita mucho amor al pueblo, mucho amor a la patria, mucha fe en las victorias que vamos a alcanzar” ”

El narrador pretende por medio de éste escrito que el lector se una a la lucha y finalmente este de acuerdo, tomando las armas, comprometiéndose con el pueblo.

También, otro elemento de la literatura testimonial es el humor, ambigüedad y sentido lúdico. Esto se refiere a que los escritores del testimonio agregan a sus escritos  un panorama de la represión política-social, observada en las obras de la literatura de testimonio, un ingrediente de humor como un elemento constituyente de la obra literaria.

Por otro lado, existe en las obras  testimoniales un sentido de burla en contra de los regímenes políticos, es decir, los escritores introducen en su literatura una manifiesta oposición ante los atropellos del pueblo, tomando una posición firme, haciendo notar que el poder no lo posee la jerarquía, sino el pueblo uniéndose a la lucha comunista.

Ese objetivo persigue esta característica, dando a entender al lector que no existe poder alguno sobre el pueblo, siendo ellos mismos quienes deben defender sus derechos, no dejándose subyugar por el gobierno.

Asimismo, otra característica es la preocupación y elaboración del lenguaje como resultado de la conciencia de la autonomía del texto de ficción. Esto significa que los escritores de las obras testimoniales se preocupan en crear un lenguaje verbal reflejando la realidad contenida en él. Por ello,  permite al lector enterarse de los hechos y así formar conciencia a través de los testimonios participando en la lucha armada.

Otro elemento es el tono de denuncia que caracteriza a la obra literaria testimonial, es decir, la represión despiadada por parte de las élites del gobierno, cometidas en contra de las zonas marginales, llevaba a los escritores a poner de manifiesto las acciones ejecutadas en contra del pueblo.

Por ello, los autores se basan en este elemento para denunciar, confesar y declarar esos hechos, haciéndole conocer al lector de antemano los sucesos despiadados sin lamentación, donde se violan los derechos humanos y la dignidad humana.

Además, los escritores confirman este deseo por medio de sus escritos, en una forma de compromiso, no quedándose callados sino al contrario, protestando, inconformes con la sociedad actual. Esto puede visualizarse en el próximo fragmento tomado de la obra “Luciérnagas en El Mozote”:

“Aquellas luciérnagas en El Mozote me reafirmaron el compromiso de dejar memoria escrita sobre la masacre, que en aquel momento poderosas fuerzas trataban de borrarla de la historia”

Aquí el autor Henríquez Consalvi declara el compromiso firme que tiene de decir cómo ocurrieron los hechos, no estando de acuerdo con lo sucedido en El Mozote, denunciando al gobierno de participar en ello.

También, otro elemento constituyente de la literatura de testimonio es el “anuncio” de la utopía social y la solidaridad. Significa que el pueblo debía apoyar las acciones de la guerrilla, sublevándose en contra del régimen político, creando levantamientos de masas, manifestándose para denunciar y anunciar la guerra civil, dada en los 80’s como consecuencia de los atropellos cometidos al pueblo.

Finalmente, otra característica es la autoridad del texto. Esto se refiere a que el testimonio es el resultado de la relación en cuanto a información se trata, entre una persona intelectual y una persona de condición marginal o subalterna, la cual no tiene acceso al mundo de las letras.

Los escritores del testimonio son las personas que después de haber recolectado información, por medio del narrador de un testimonio, inscriben dicho relato dentro de la literatura, para describir, denunciar, declarar  a través de las letras los hechos y sucesos de un pueblo sufrido, subyugado por la mano del gobierno.

Sin embargo, hay que destacar que aunque no pocas veces el relator cuenta lo que otros viven, existe una fuerte empatía que lo hace identificarse con él, convirtiéndose así en su vocero.

Para enfocar la relación existente entre oralitura y testimonio se destacan otras características que también fundamentan este estudio, formuladas por el MSD. Rafael Antonio Laravalle

1- El testimonio tiene su unidad narrativa en una historia de vida. El testimonio relata una vivencia significativa para el testimoniante, contando algo que le sucedió a él, a un miembro de su familia o a un conocido suyo y que lo dejó profundamente conmovido.  Como puede visualizarse en La obra la Terquedad del Izote:

“Al fin se descubrió el secreto.  Durante mucho tiempo se habló de la continua aparición de la Siguanaba, personaje del folclor salvadoreño”.
 En este caso el autor Consalvi relata la historia de una mujer que fue encontrado en el río Sapo por el aspecto físico que poseía comparándola con el ser mitológico de la Siguanaba.  

2- El testimonio es una narración de urgencia. Esto significa que el testimonio surge por la necesidad de comunicar la represión, pobreza, explotación, lucha, etc., tal y como puede visualizarse en el siguiente párrafo tomado de la obra Luciérnagas en El Mozote:
“El 31 de diciembre, a través de la emisora proseguimos la batalla informativa para denunciar el hecho.

Aquí el autor comunica la urgencia de lo importante que era transmitir la masacre del Mozote a la comunidad en general después de haber visitado dicho cantón para recoger la información.

Además, en este párrafo se puede identificar otra característica predominante dentro de la literatura testimonial, tal como es el caso de el carácter contestatario por parte del escritor Consalvi, ya que en su necesidad de comunicar la masacre del Mozote a otras personas desvirtúa la historia oficial por parte del gobierno. También, el escritor presenta el sentido revolucionario como una contestación en contra del régimen gubernamental, para que el pueblo y el mundo entero conozcan como realmente sucedieron los hechos acaecidos en 1981. 

3- En el testimonio se da una relación de complementariedad entre el testimoniante y el escritor. En el testimonio el narrador esta excluido de las instituciones de producción periodística o literaria, por lo que se necesita alguien que tenga acceso a estos medios para transcribir y compilar el relato. Por lo tanto existe una relación discreta tanto con el testimoniante de un relato como con el escritor con el objetivo de plasmar los sucesos acaecidos durante el conflicto armado.  Como puede observarse en el siguiente fragmento:
“Durante once años, Rufina Amaya Márquez se había convertido ante el mundo entero en la más elocuente testigo de lo sucedido en el Mozote”
. Aquí el autor hace llegar el relato recopilado al mundo entero por lo cual puede manifestarse la relación que existe entre la informante y el escritor permitiendo que el relato sea una historia.

4- La veracidad como característica de testimonio.
A diferencia de la novela, el testimonio no es una obra de ficción e implica un pacto narrativo, es decir, en el testimonio se cuenta una historia verdadera ya que el narrador es una persona real. Como puede observarse en el siguiente párrafo:

“Se identifico como Andrea Márquez, sobreviviente de las masacres que Monterrosa hizo en diciembre de 1981. Dos años y medio vivió en las riberas del río Sapo…”
.
Aquí se visualiza el hecho acaecido en 1981 tal y como fue la masacre del Mozote registrada aún en los libros de historia de El Salvador confirmando su veredicción.

5- En el testimonio la sinfronía entre narrador y lector es de igual a igual. Esto se refiere al hecho de que el testimonio es una forma cultural ya que involucra a toda una comunidad pues el relator cuenta lo que le pasó, pensando que lo mismo puede ocurrirle a su interlocutor.
Además, se visualiza un carácter de mediatización entre compilador y testimoniante, en cuanto enmarca un hecho histórico como la masacre del Mozote permitiendo que el lector se familiarize con los hechos acaecidos guante el conflicto armado. Esto significa que aunque el lector no haya estado presente en el momento de cuando ocurrieron los sucesos del Mozote no lo hace separarse de la angustia, sufrimiento, terror y pánico que la comunidad en general vivió en la guerra civil. Haciéndose presente dentro de los listados de personas que de alguna u otra forma fueron víctimas del conflicto armado.
6- El testimonio recupera la función metonímica del héroe épico (el individuo por la especie).
El testimonio recoge la dimensión épica o heroica que adquieren los protagonistas dentro del relato, esto se manifiesta especialmente en los caídos en combate. Esto puede visualizarse en el siguiente párrafo:

“En homenaje a los caídos hicimos un acto en el campamento, lanzábamos consignas”…
.  Aquí el escritor que se convierte en compilador de la obra pone de manifiesto el sentido heroico que poseen los caídos en combate, resaltando así el héroe épico dentro del testimonio.

7- La voz testimonial está en primera persona y la focalización es interna. El narrador del testimonio es autodiegético, es decir, el personaje principal o protagonista narra la historia, manifestándose en las marcas conversacionales que hace del habla directa, como una manera de imponerse dentro del relato a través del yo testimonial
. Esto puede observarse en el siguiente fragmento:
“Yo estaba en la fila con mis cuatro hijos. El niño más  grande tenia nueve años, la Lolita tenía cinco, la otra tres y la pequeña tan sólo ocho meses”
.

Aquí la narradora Rufina Amaya se impone en su relato siendo el personaje principal hablando en primera persona no queriendo ser silenciada sino al contrario, revelar su posición y su repudio en contra de estos hechos, siendo victima de la masacre.

8- El testimonio es una obra abierta que exhibe una “Intimidad Pública”.  El testimonio no cierra totalmente la historia, ante los ojos del lector queda como una obra abierta, ya que el narrador testimonial es una persona real y que sigue viviendo permitiendo así que el testimonio se conozca para el público en general. Esto puede visualizarse en el siguiente párrafo:
“El 26 de enero, día en que Guillermo Prieto regresó a Tegucigalpa, The New York Times publicaba el primer relato de Banner con el titular: “En la zona de combate con los rebeldes salvadoreños… juntos se las ingeniaron para ilustrar el relato con una foto de las ruinas de la sacristía, bajo el titular: “Campesinos salvadoreños describen masacre; mujer relata la muerte de sus hijos”
.
El escritor Consalvi muestra que el testimonio de Rufina Amaya se convierte en historia ya que, llega a otro país publicándolo en un periódico para ser conocido por todo el mundo.

9- El testimonio es un género literario post – novelesco.
Finalmente el testimonio es un género nuevo de la literatura aunque no se manifiestan esclarecidamente figuras retóricas como metáforas, símiles, etc., figuras que se anteponían a épocas anteriores. Sin embargo, el testimonio se convierte en novela por lo estético que conlleva; su sencillez, su claridad, su naturalidad y fuerza humana. Esto puede observarse en la obra La Terquedad del Izote:

“Como hormiguitas arreglamos los techos de las casas, acarreamos mesas y sillas, colocamos la antena, armamos el estudio, mientras que las compas, palmean las tortillas de la cena”
.
Aquí se manifiesta el lado humano ante un ambiente conflictivo, sin palabras rebuscadas con un lenguaje claro, sencillo propio de la literatura post – novelesca.

Sin embargo, en este párrafo se visualiza el simil “como” que hace la comparación de un grupo de hormigas con seres humanos,  en este caso los combatientes. Esto permite que el párrafo este estructurado en una composición literaria.

Según  MSD. Rafael Antonio Lara Valle
, Las Características del Testimonio son:
	CONCEPTO
	SIGNIFICADO

	1. El testimonio tiene su unidad narrativa en una historia de vida
	El relator cuenta algo que le sucedió a él o a un conocido suyo que lo dejo profundamente conmovido.

	2. El testimonio es una narración de urgencia.
	El testimonio surge por la necesidad de comunicar la experiencia vivencial de represión, explotación o marginalización que se vive en las zonas conflictivas.

	3. En el testimonio se da una relación de complementariedad entre el testimonio y el escritor.
	El escritor se convierte en un compilador al momento de recoger un testimonio, utilizando como medio de producción la grabación, trascripción y redacción del relato oral hecho por el testimoniante.

Sin embargo hay testimonios en donde el testimoniante asume su escritura convirtiéndose en el autor mismo del relato.

	4. La veracidad como característica de testimonio.
	El testimonio no es una obra de ficción por lo tanto implica una verdad narrativa, en el que se cuenta una historia real por parte del narrador, produciéndose así la veracidad.

	5. En el testimonio la sinfonía entre narrador y lector es de igual a igual.
	El testimonio es una forma cultural esencialmente igualitaria, tanto para narrador como para lector, ya que cualquier narración puede tener un valor testimonial por el hecho de surgir en el seno de la comunidad.

	6. El testimonio recupera la función Metonímica del héroe épico (el individuo por la especie)
	El testimonio permite la resurrección del héroe épico, pues en los relatos recogidos en nuestras investigaciones se manifiesta el protagonismo de los hechos por parte de los caídos en combate, dando un sentido de heroísmo al relato.

	7. La voz testimonial está en primera persona y la focalización es interna.
	El narrador de un testimonio es autodiegético y la presencia de su voz, es decir, las marcas conversacionales que realiza directamente el narrador le lleva a imponerse convirtiéndose en el personaje principal dentro del relato.

Como afirma John Beverly el “Yo testimonial” que funciona como un dispositivo lingüístico siendo asumido por cualquiera, permitiendo la focalización interna donde el narrador opina de lo que le han contado manteniendo su imposición dentro del testimonio.

	8. El testimonio es una obra abierta que exhibe una “Intimidad Pública”.
	El testimonio es una obra abierta ante los ojos del lector, pues el narrador testimonial es una persona real que sigue viviendo por lo tanto sus declaraciones o denuncias son manifiestas ante el público en general.

	9. El testimonio es un género literario post – novelesco.
	Finalmente, se concibe al testimonio como un nuevo género de la literatura.  A pesar de que si se cuestiona su carácter literario, aduciendo a la falta de figuras retóricas, como metáforas, símil etc., sin embargo se convierte en un género post – novelesco que las clases subalternas asumen para sí escribiendo en una forma sencilla, clara, natural y humana.


VI. LUCIÉRNAGAS EN EL MOZOTE: OBRA QUE REGISTRA LA MASACRE DEL ’81.

En El Salvador durante el conflicto armado se desarrolló una masacre, específicamente en 1981 por parte del gobierno. Hecho que conmovió a toda una nación y aún más, comprometió al municipio de Morazán,   Perquín, en el cantón El Mozote, donde sucedieron estos hechos, con una lucha armada en contra del régimen político.

El líder militar Domingo Monterrosa, rigiendo la zona del departamento de Morazán, municipio de Perquín, enterado que la guerrilla avanzaba en sus propósitos por destruir los planes del gobierno, se infiltró en las comunidades pertenecientes al departamento de Morazán, específicamente la comunidad El Mozote. Investigando casa por casa para encontrar a los participantes de la guerrilla.

Emboscaron el cantón El Mozote donde el Batallón Atlacalt sacó a los habitantes de sus casas, dirigiéndolos a la plaza, apartando a los hombres de las mujeres, golpeando, maltratando verbal y físicamente.

Las mujeres y los niños no escaparon de ello, las maltrataban, separando a las jovencitas y a las niñas de las señoras, con el plan de llevárselas a los cerros para cometer una barbarie: violarlas y luego matarlas.

Los niños sufrían siendo separados de sus madres, arrancándolos de sus progenitoras. Llevados a la iglesia del pueblo, donde los mataban con armas de fuego y a la vez el ejército utilizaba cuchillos u otro instrumento; pues el objetivo de ellos era no dejar con vida a ninguno.

Después de maltratar a todos por igual, comenzaban matando a los hombres, interrogándoles sobre si ellos pertenecían o no a la guerrilla, y cómo no hallaban respuesta los torturaban, quitándoles la vida.

Los soldados del Batallón Atlacatl quemaron y destruyeron el lugar por completo, de tal forma que cuando los investigadores, científicos llegaron al lugar, vieron totalmente desolado y sintieron un olor a muerte, cuerpos calcinados de niños de pecho hasta los 12 años. Esto puede observarse en el siguiente fragmento:

“Habían llegado muy cerca de El Mozote. En menos de una hora pudieron haber visto por sí mismos las estructuras quemadas, la sacristía en ruinas y los cuerpos masacrados. Pero con la negativa de los soldados a continuar, los asesores tenían que decidirse entre la alternativa de seguir a pie en un área controlada por la guerrilla o regresar”

El autor presenta el panorama en el cual se encontraba El Mozote, días después de ocurrido la masacre. Los investigadores al enterarse de estos hechos decidieron venir al país para constatar el grado de “gravedad” en que consintieron dichas acciones.

El gobierno declaró victoria, diciendo que tenían el control sobre la situación comunista, según ellos habían demostrado quién realmente tenía el poder. Presentándose como el invencible, expresando al pueblo que para mantener la armonía debían colaborar.

El escritor Henríquez Consalvi, autor de la obra: “Luciérnagas en El Mozote”, declara que la masacre sucedió con el objetivo de desbaratar el plan guerrillero, el cual avanzaba en sus intentos, preparando ataques en contra del Batallón Atlacatl y de los cuales éstos involucraron campesinos de zonas rurales aledañas, siendo víctimas, el cantón Mozote donde murieron 1,000 personas, incluyendo niños menores de edad que abundaron más en esta masacre. Esto puede observarse en el siguiente enunciado: 

“En la champa de radio –comunicaciones recibimos un mensaje proveniente de Morazán: Batallón Atlacatl masacró a mil campesinos…”

El autor da a conocer el número de personas que murieron en la masacre registrada en Morazán donde entre todos los campesinos se involucran a los niños,  víctimas de este suceso.

Esta masacre se convertía en un suceso internacional para todo el mundo, apareciendo en los periódicos donde  personas públicas defendían al militar Monterrosa, ya que el ejército guerrillero denunciaba a través de la Radio Venceremos públicamente al gobierno, añadiendo a ellos la culpabilidad de esta barbarie. Esto puede visualizarse en el siguiente párrafo:

“Para entonces Guillermo Prieto ya había hablado por teléfono con el editor internacional de The Washington Post, y juntos se las ingeniaron para ilustrar el relato con una foto de las ruinas de la sacristía, tomada por Míeselas, para publicarla en primera página bajo el titular: ‘Campesinos salvadoreños describen masacre; mujer relata la muerte de sus hijos’”

Aquí el autor pone de manifiesto a la prensa internacional la gravedad de los hechos, donde el mundo entero recibió las noticias de las acciones ocurridas en El Mozote. Violando con ello los derechos humanos que las Naciones Unidas (ONU), firmaron en común acuerdo entre las naciones, involucrando a los pueblos de habla hispana.

El escritor Consalvi para describir cómo y por qué se dio la masacre se basa en las investigaciones que hace a donde encuentra muchas pruebas arqueológicas como: las casas quemadas, la sacristía, entre otras. También toma como base el testimonio de Rufina Amaya, sobreviviente de la masacre, convirtiéndose en la narradora clave para plasmar y publicar con cierta veredicción los sucesos acontecidos del ’81.

El autor necesita pruebas contundentes para confesar y así poder crear conciencia en el pueblo, de los planes políticos del gobierno en los cuales,  ellos son subyugados. Consciente de lo que implica esforzarse por escribir, transcribir y publicar, el escritor se arriesga e interroga a la informante.

Esta acción por parte del autor significa mucho, ya que el conoce como periodista el hecho de que el testimonio pueda convertirse en literatura, plasmando los recursos inherentes literarios, para cumplir con su objetivo: el pueblo se subleve y a la vez esta noticia llegue a muchas partes del mundo como parte del acervo cultural salvadoreño; donde el mundo entero conozca la existencia de una historia nacional popular publicada en una obra, conteniendo hechos que desencadenaron una guerra civil, participando el pueblo en una forma de estoicismo, ya que se elogian a los fallecidos, víctimas en manos del Batallón Atlacatl, muriendo a sangre fría. “Luciérnagas en El Mozote” descubre los planes clandestinos del gobierno, cuando se dieron cuenta que el pueblo se estaba contraponiendo a la explotación, violencia, injusticia social de esos tiempos.

Además, la obra registra el testimonio de Rufina Amaya, principal informante de la barbarie, donde cuenta el dolor, sufrido, vivido al ver todas las acciones del ejército, especialmente con su familia, “Embrocándose a llorar” tal y como se titula su testimonio, describiendo los sucesos paso por paso, desde que el Batallón Atlacatl llegó hasta el momento de irse, cuando hubieron terminado su trabajo.

Asimismo, la obra reafirma el compromiso que tiene con la sociedad; el autor Consalvi “Santiago”, después de haber llegado a El Mozote, observa unas lucecitas encendidas en donde habían muerto muchas personas. Esto puede observarse en el siguiente fragmento:

“Sorprendido durante algunos segundo reconocí las ruinas de la iglesia de El Mozote. Alborotadas luciérnagas nos tendían una inusitada emboscada de claridad. Se desvanecían y luego reaparecían en una luminosa danza intermitente.

“Son las ánimas del Mozote! Fue la voz inconfundible del Padre Rogelio Poncel. Súbitamente recordé las escenas que allí había contemplado tres años atrás, días después de la masacre. Aquellas luciérnagas en El Mozote me reafirmaron el compromiso de dejar memoria escrita sobre la masacre, que en aquel momento, poderosas fuerzas trataban de borrarla de la historia”

Esclarecidamente el autor revela el propósito por el cual investiga, recoge información para que quede contemplado en la memoria histórica del  país, la verdad acerca de la masacre y en el cual el lector se compromete a salvaguardarla, tomando conciencia sobre la profundidad de los hechos. Hay una evocación estética que literaturiza el testimonio al comparar la “danza luminosa” que en forma intermitente realizan las luciérnagas con los fuegos alusivos de las ánimas, según la tradición popular.
“Luciérnagas en El Mozote” permite crear una memoria histórica del acervo cultural de nuestro país, en el cual presenta un archivo que contiene los hechos y sucesos del ’81, acaecidos en la colectividad de El Salvador, transformando las mentes de personas civiles agolpándose en  rumbo a una guerra donde se involucraron muchas personas, tomando una conciencia nacional acerca de defender los derechos del pueblo. 

Sin embargo dicha obra posee características que la hacen ser testimonial. Como ya antes se habló en el cap. II.2 acerca de los recursos literarios: se debe recalcar la función poética, ficcionalidad y literalidad también, estos elementos del discurso se encuentran en “Luciérnagas en El Mozote”. En primer lugar la ficcionalidad del autor cuando la narradora del relato de “Sólo me embrocaba a llorar”, utiliza su imaginación al hablar y su relato cuando dice: “talvez vos no los vayan a matar, talvez se los lleven”, saliéndose del plano de lo real trasladándose al futuro moviéndose en la hipótesis (cap. II.2 pág. 18 y 19).

Además, la función poética del lenguaje se encuentra en el relato “Sólo me embrocaba a llorar” cuando la narradora menciona el hecho de que a los niños los están ¡matando, ahorcando!, donde existe un sentido de gerundio en el discurso convirtiéndose en una manera poética no siendo poética en si  misma pero a través de las funciones apelativas y representativas de lenguaje permite captar la atención del receptor (ver cap. II.2 Pág. 15 y 18).

Asimismo, la literatura que es el resultado de la función poética del lenguaje en el discurso. Esto significa que el narrador ocupa recursos expresivos para llamar atención del oyente/lector. En la obra aparece estos recursos expresivos por medio de frases tales como: ¡matando! ¡ahorcando! Introduciendo el gerundio “ando” dando un significado por la intensificación emotiva que contiene (ver cap. II.2 Pág. 18). 

Por lo tanto la obra “Luciérnagas en El Mozote” se convierte en literatura testimonial al poseer estos tres elementos complementarios al discurso, ficcionalidad, función poética y literalidad, ya que, el autor Consalvi resalta en toda su muestra literaria dichos elementos antes mencionados con el fin de captar la atención del oyente/lector para que conozca de antemano los hechos ocurridos en El Mozote en el año 1981.

VII. LA TERQUEDAD DEL IZOTE: RESCATA LA HISTORIA OLVIDADA DURANTE EL CONFLICTO ARMADO.

En su afán de guardar la memoria histórica, el acervo cultural de una nación, los escritores salvadoreños plasman en sus escritos la historia general de los hechos ocurridos en los años del conflicto armado. Tal es el caso de Henríquez Consalvi “Santiago”, fundador y promotor de la radio guerrillera “Radio Venceremos” que funcionaba en ese tiempo detallando y denunciando las acciones del gobierno.

“Radio Venceremos” defendía y notificaba los avances de la guerrilla y las derrotas del Batallón Atlacatl, comandado por Domingo Monterrosa. Esta radio se convirtió en el deseo preeminente del militar  Monterrosa  para destruirla.

El autor recalca la periferia donde la guerrilla se concentraba que es el norte de Morazán, Perquín, manteniendo el control sobre la población de dicho municipio. Poco a poco, la guerrilla iba avanzando, descubriendo las emboscadas que el gobierno construía en contra de la guerrilla.

Tal es el caso de “No era la Siguanaba” de Andrea Márquez, una joven que enloqueció perdiendo a su niña, huyendo del Batallón Atlacatl en época de la crudeza del conflicto armado. Esto puede observarse en el siguiente fragmento de la obra:

“Al fin se descubrió el secreto. Durante mucho tiempo se habló de la continua aparición de la Siguanaba, personaje del folclor salvadoreño. Pero la misteriosa mujer que aparecía en las riberas del río Sapo, no era espíritu en pena, sino un ser humano perseguido por los fantasmas de la maldad. En momentos en que cruzaba el río Sapo, varios combatientes divisaron una figura semidesnuda que trato de huir. Iniciaron su persecución hasta alcanzarla y someterla a la fuerza…Se identificó como Andrea Márquez, sobreviviente de la masacre que Monterrosa hizo en diciembre de 1981. Dos años y medio vivió en las riberas del río Sapo, rehuyendo a todo ser humano, temiendo un encuentro con el ejército que asesinó a su niña recién nacida”

Aquí el autor relaciona el símbolo del folclor salvadoreño como es la Siguanaba, patrimonio de nuestro país, con el hallazgo de una mujer encontrada en el río Sapo, perseguida por el ejército que asesinó a su niña recién nacida. Si bien hay una desmitificación y una interpretación realista del fenómeno, lo hace en una forma tan natural, que no cuestiona la creencia popular, como lo hacían algunos escritores costumbristas, como por ejemplo,  Rómulo Gallegos  en Doña Bárbara.

También, el escritor Henríquez Consalvi por medio de su literatura suscribe: es en memoria de los caídos en el conflicto armado que se escribe la obra. Es decir,  en memoria de aquellos que valientemente entregaron sus vidas en causa por la lucha y fueron asesinados.

Es de mencionar que el autor fue un combatiente del conflicto armado,  pero a la vez en la obra plasma todas aquellas experiencias vividas por él en el desarrollo de la guerra, junto con los “compas” como él los  llama, refiriéndose a sus compañeros de guerra.

Consalvi como periodista lleva un diario consigo, apuntando cada acción que como grupo guerrillero hacían. La instalación de Radio Venceremos se hizo en una forma rebelde, fugándose cuando eran perseguidos por el militar  Monterrosa.

El gobierno pretendía silenciar la radio ya que les daba muchos problemas porque la guerrilla publicaba por medio de ella todos los planes del ejército, enterándose de esta forma el pueblo. Para salvaguardar la radio “Venceremos”  del gobierno, la guerrilla formaba grupos para  poderla  trasladar de un lugar a otro. Esto permitía recibir información no manipulada, para transmitirla a la comunidad del departamento de Morazán, Perquín.

Por ello, la radio se vuelve en un combatiente más,  ya que, se envuelve en el proceso histórico de El Salvador, recogiendo testimonios de los combatientes y del pueblo en general, afectados por el conflicto armado.

Además, la obra registra la masacre de 1981, donde murieron muchos civiles en el cantón el Mozote por parte del militar Monterrosa. Radio Venceremos pertenecía al F. M. L. N., convirtiéndose en un símbolo de guerra y recolección de la historia vivida, mostrando al mundo y  la comunidad en sí, el hecho de transmitir la verdadera historia para que el pueblo tome conciencia, oponiéndose ante la opresión.

Conociendo la importancia que tiene esta radio difusora, el autor plasma los sucesos dados en ese tiempo día por día, basándose en los escritos recogidos por él mismo, pensando en el hecho de un día publicarlos en una obra como memoria histórica del pueblo salvadoreño, presentando la historia en primer plano.

Asimismo, la obra “Terquedad del Izote” posee una calidad literaria donde el autor hace uso de los recursos literarios tales como: la ficcionalidad, veracidad, funciones del lenguaje: apelativa, connotativa, referencial, entre otros. Además, convierte su lenguaje en literariedad, es decir,  la función poética la transforma en connotaciones exclamativas, resaltantes en cada uno de los testimonios recopilados dentro de la obra misma. Haciendo de su obra una riqueza literaria,  para el lector a la hora de analizar dicha muestra literaria.

Por medio de su riqueza literaria: las características del testimonio que se encuentran en esta obra son: el tono de denuncia predominante, el anuncio de la utopía social, la ficción, utilización del reportaje, entre otras. El autor transmite su mensaje revolucionario; es decir,  el escritor relaciona testimonio y literatura involucrándolos en su obra, ya que este texto escrito es un componente testimonial donde se pueden encontrar muchas piezas arqueológicas, permitiendo así construir y rememorar la historia de El Salvador.

Esta obra conmemora los 10 años de guerra que vivió nuestro país, convirtiéndose en un rico registro de puntos contundentes, conformando la memoria colectiva de un pueblo explotado y sufrido, víctima de una guerra.

“La terquedad del Izote” registra las características de la literatura testimonial antes estudiadas, permitiendo a través de su estudio encontrar los rasgos fundamentales de la historia oficial. Esto se refiere al hecho de que en sus letras se encuentra un complemento añadido a la estructura histórica de El Salvador.

También, el autor utiliza un lenguaje muy bien construido de tal forma que llega a un lirismo al momento de denunciar, declarar, los hechos clandestinos del gobierno. Es decir,  Consalvi  ocupa la fantasía en un estilo poético agregando entusiasmo y color a sus letras por causa de la utopía social. Esto puede visualizarse en el próximo fragmento:

“Patria chiquita mía
Pedacito de mundo belicoso
trocito de dulce de laja
que linda te vas a ver cuando seas libre
bien peinadita
con los cachetes rosaditos
con un vestido nuevo paletoneado
comiendo bien y a tiempo
y vas a tener escuela
salud
amor
y un montón de cositas bonitas
y vas a ser grande
grandota y hermosa
patria chiquita mía.”

Aquí el autor utiliza ese lenguaje lírico, es decir, hace la comparación, la similitud de la patria salvadoreña con una mujer bien vestida, comiendo bien, refiriéndose a una nueva imagen que tendrá el país cuando sea libre de la explotación, de la opresión por parte del gobierno, haciendo valer sus derechos. El autor usa la fantasía, trasladando al lector al plano del futuro, viviendo una sociedad sin represión social, rescatando los derechos y la dignidad humana.

Consalvi ocupa las letras en un sentido burlesco, frío, ambiguo en contra del gobierno, manifestando su repudio e inconformidad con las élites gubernamentales. Esto puede observarse en el siguiente párrafo:

“Marvin retoma su creatividad y su salvadoreñísima chispa satírica, está trabajando en nuestra primera radionovela de humor. Aventuras Amorosas de un Diplomático, basada en el hecho de que el embajador norteamericano se casará con una dama de la “alta sociedad” salvadoreña, Con humor establecemos la tesis de que la oligarquía trata de ganar en la cama lo que no ha podido ganar por otros medios.”

El escritor ocupa ese estilo satírico, burlándose de las acciones de la diplomacia norteamericana, poniendo de manifiesto que los de la alta sociedad buscan otras formas para llegar a un común acuerdo y así mantener relaciones públicas con otros países con fines políticos. Ante su repudio contra el gobierno escribe esta novela, dejando claro que el poder no lo poseen las jerarquías políticas sino la pluma, el arte de las letras.

La literatura de Henríquez Consalvi abre espacios al poder que posee el lenguaje,  para plasmar desbordantemente las acciones maquinadas por el militar Monterrosa, denunciando estos hechos, en una forma característica de su obra. creando una consciencia colectiva en el pueblo Perquiniano.

En conclusión las obras “Luciérnagas en El Mozote” y “La Terquedad del Izote” del autor Henríquez Consalvi “Santiago”, son registros históricos de nuestro país que se convierten en símbolos del patrimonio cultural. En cada uno de ellos se pueden analizar los sucesos del conflicto armado, permitiendo observar detenidamente no sólo la memoria histórica, sino también las características de la literatura testimonial registradas en dichas obras.

A la vez estas obras se convierten en un testimonio imprescindible de El Salvador, reconstruyendo así la colectividad nacional. Por ello, al comparar las muestras literarias se pueden encontrar mucha similitud, ya que, las dos obras testimoniales presentan valores literarios característicos, desglosando de esta forma el testimonio en sí, permitiendo al lector tomar su posición en cuanto a su opinión se refiere, dentro del testimonio salvadoreño.

La historia que se presenta en cada una de las obras, se convierte en una historia que se debe rescatar del olvido, involucrándolas en la literatura salvadoreña. Las dos muestras testimoniales poseen su valor intrínseco, ya que, describen, organizan y narran los sucesos del ’81 al ’89, siendo en este último año donde la guerra civil se agudizó por completo, dejando secuelas en los habitantes del pueblo salvadoreño.

En cuanto al ámbito literario las dos obras muestran el carácter literario que las conforman, su ficcionalidad, lo imaginativo, confidencial, la función poética del lenguaje, funciones del lenguaje, permitiendo ser estudiados y analizados en cada una de sus características que enriquecen el relato.

Finalmente, con el estudio de estas dos muestras testimoniales se puede conocer que el autor haciendo énfasis en cada parte de su escrito, quiere dejar conciencia y reflexión en el lector, desenmascarando al gobierno político en cuanto a sus hechos. El autor encuentra a través de la herramienta indispensable de la literatura, es decir, el lenguaje en sí, la respuesta para plasmar la verdadera historia que no ha sido contada.

El escritor está convencido que esta historia se quiere acallar, no le conviene a los planes políticos darse a conocer las barbaries o las acciones que se dieron en un momento dado de la historia, justificándose por su actuar contra el pueblo para mantener la supremacía en el poder.

Desbaratando pueblos y cantones, víctimas de los planes del gobierno, donde se derramó sangre inocente de criaturas que sólo fueron parte de la explotación sembrada en los años conflictivos y para ello aparecen estas muestras para revelar la historia no oficial.

Además, se debe recalcar que en la obra “La Terquedad del Izote” se cumplen las características de la literatura testimonial tales como: ficcionalidad y literalidad, entre otros; dichas características se ven reflejadas en el análisis hecho a la muestra escrita de “No era la Siguanaba” cuando el autor Henríquez Consalvi hace la comparación de la Siguanaba con la mujer encontrada en el rió sapo en 1981. El autor utiliza el sentido imaginativo donde ocupa las funciones inmanentes del lenguaje como: función referencial remontándose al hecho de la figura del Folklore salvadoreño. 

Por tal razón, el escritor resalta párrafos que representan el relato, tales como: “durante mucho tiempo se habló de la continua aparición de la Siguanaba personaje del folklore salvadoreño”. Consalvi relaciona el aspecto físico de Andrea Márquez con el mito de la Siguanaba, queriendo captar la atención del lector al estudiar dicho relato. 

En el relato se observa el grado de verosimilitud cuando el autor menciona el hecho de que “Andrea Márquez, fue una  sobreviviente de las masacres que Monterrosa hizo en diciembre de 1981”, Remontándose a la masacre del Mozote siendo un suceso verídico. Si se relaciona con la obra “luciérnagas en el Mozote” también se encontraba este hecho enfrascado. Al contrastar las dos muestras escritas se logra el grado de veridicción ante el lector/oyente. Esto lo afirma el siguiente párrafo “No había nadie en los alrededores; la gente se había dispersado por el asalto de los soldados y Andrea Márquez tenia terror de regresar a la Joya.  Con  su hijita en brazos, subió a lo alto de las montañas, encontró una cueva y trato de cuidar la herida de su hija con hojas y agua de un arroyo ocho días después hacía un hoyo en la tierra para enterrar a su hijita”.

Por ello se sostiene que el autor logra la verosimilitud, al contrastar el hecho de la mujer encontrada en las riberas del río Sapo que aparece en las dos muestras escritas confirmando al público en general el suceso de la masacre de 1981 y la barbarie cometida en contra de los civiles del pueblo. 

Además, la función poética del lenguaje no se divisa específicamente en el relato “No era la Siguanaba, ya que el autor Consalvi no resalta frases o pseudofrases dentro de la narración, sin embargo el escritor se basa en otros elementos del discurso  para transmitir su mensaje tales como la ficción ya antes vista, la veracidad, en tono de denuncia al presentar a Andrea Márquez como la sobreviviente de la masacre cometida en 1981.

Asimismo, no se visualiza la literariedad, es decir la transformación de la función poética del lenguaje por parte del narrador, pero el autor Consalvi ocupa las funciones del lenguaje tales como: la función referencial que se observa cuando se relaciona a la mujer encontrada en el río Sapo con los sucesos acaecidos en 1981 manifestando el tono de denuncia entre otros elementos complementarios del lenguaje. 

Por lo tanto, dicha obra antes analizada la hace ser una obra literaria es decir, posee ricos elementos del lenguaje que la caracterizan en el plano literario como una muestra testimonial siendo de mucho interés para el lector y oyente, conformando a través de ella la historia de El Salvador en los años del conflicto armado. 

Las características más sobresalientes en las obras “La Terquedad del Izote” y “Luciérnagas en El Mozote” son:


[image: image1]
En el esquema presentado se visualizan las características más sobresalientes en la obra “La Terquedad del Izote” tales como:

· El testimonio tiene su unidad narrativa en una historia de vida.

· La veracidad.

· Recupera la función metonímica del héroe épico.

· Es un género post – novelesco.

En cambio, en la obra “Luciérnagas en El Mozote” las características son:

· Una narración de urgencia.

· Relación de complementariedad entre el testimoniante y el escritor.

· La voz testimonial en primera persona y la focalización es interna.

· Obra abierta que exhibe una “Intimidad Pública”.

Estas características conforman el discurso emitido por el relator/a de un testimonio, como también permiten ubicar al testimonio dentro de la literatura testimonial, resaltando el valor estético – literario que cada una de las obras en estudio posee.

CONCLUSIONES

 La literatura testimonial es una herramienta fundamental en la construcción de la memoria histórica de El Salvador, por ello las dos muestras literarias antes analizadas permiten conocer la historia testimonial.

Además, el testimonio presenta características que pueden ser estudiadas en una forma intrínseca, rompiendo con las reglas establecidas por la literatura tradicional.

La literatura testimonial rompe con los esquemas que se dieron con el vanguardismo y el realismo, estructurando el relato, enfatizando el estado de las sociedades subyugadas por el capitalismo, cumpliendo con el único propósito de denunciar, declarar y anunciar la injusticia social.

El testimonio posee el componente polémico para que la sociedad despierte y busque un mundo mejor, tomando como recurso la manifestación y la protesta.

Asimismo, el testimonio posee componentes que lo definen como ficcionalidad,  donde puede observarse el criterio de verdad, es decir,  el sentido imaginativo empleado por los informantes de los testimonios, agregando lo verídico, con el fin de querer hacer más real el relato. 

Utilizando para ello, la función poética del lenguaje, convertida en literariedad cuando el narrador usa ciertos elementos lingüísticos como las exclamaciones, para resaltar su relato. Los testimonios se basan en estos elementos para transmitir su mensaje en una forma efectiva, creando conciencia en el lector. A la vez viene a ocupar un lugar dentro del ámbito de la literatura, conformando lo que es la literatura testimonial.

Los que adversan el testimonio afirmando que no tienen literariedad  ni ficcionalidad y que adolece de la función poética, caen en una rigidez terminológica así como en una mezcla conceptual que los lleva a conclusiones falsas. 

Así se enfatiza que en el testimonio hay: 

Ficcionalidad: porque en la elaboración del texto se recurre a la reconstrucción de hechos pasados utilizando las pseudofrases por inexactitud nemotécnica o por razones subjetivas, ideológicas o emotivas. 

Función poética: según Jakobson, por que todo hablante recurre en su realización al eje de selección primero y de combinación después para elaborar su mensaje y utiliza el testimoniante los recursos expresivos de la intensificación y el desvío. 

Literariedad: por que hay un sector social que valoriza el mensaje y lo disfruta emocionalmente y no sólo intelectualmente y aprecia la estética popular y el humanismo que conlleva.

Finalmente, un mensaje es estético no sólo por el refinamiento o dominio de técnicas y dominios estilísticos del “escritor de salón”, sino por el sentimiento y la humanidad que transmite el relato, es decir por su valor más que por su merito tecnicista. 

También, es importante recalcar que los testimonios antes mencionados como “Sólo me embrocaba a llorar” y “No era la Siguanaba” cumplen con las características del testimonio, ya que  en ellas se observa la experimentación técnica por parte del narrador haciendo uso de las herramientas periodísticas tales como:  la radio y libretas para poder recoger los relatos recopilados. 

Además, la ficcionalidad de la que el escritor hace uso en cada uno de los testimonios analizados. Primero en la muestra “Sólo me embrocaba a llorar” la narradora se traslada al pasado y luego vuelve al presente realizando una especie de flash back a través del tiempo, saliéndose del  plano de lo real,  moviéndose al plano ficticio. Después el escritor en “No era la Siguanaba” hace la comparación de Andrea Márquez, con la figura de la Siguanaba siendo una estrategia discursiva ficcional para mantener la atención del receptor. 

La función poética del lenguaje que se encuentra en los relatos recopilados cuando el narrador resalta frases o pseudofrases dentro del relato con el fin de que el lector se concentre en esta parte del texto. En una forma no poetizada sino más bien transformando el relato en literariedad utilizando signos exclamativos para lograr captar la atención oyente/lector. 

Por lo tanto, los relatos antes analizados se convierten en literatura testimonial no sólo por poseer un tono de denuncia para declarar los atropellos cometidos contra el pueblo, siendo parte de las características del testimonio sino también porque al encontrar el elemento ficcional, permite al testimonio ocupar un lugar privilegiado dentro de la literatura, transformándose en literatura testimonial. También es de recalcar que otros elementos del discurso hacen de su estudio una riqueza literaria donde el lector/oyente puede adoptar su visión de mundo y a la vez construir a través de las dos muestras escritas en estudio la historia que no ha sido contado: la historia no-oficial. 

Además, se debe recalcar que las obras “La terquedad del Izote” y “Luciérnagas en El Mozote”,  cumplen las características de la literatura testimonial tales como: ficcionalidad y literariedad, entre otros. Dichas características se ven reflejadas en el análisis hecho a las muestras escritas de “No era la Siguanaba” y “Solo me embrocaba a llorar”.En la primera el autor Henríquez Consalvi hace la comparación de La Siguanaba con la mujer encontrada en el río Sapo en 1981. El autor utiliza el sentido imaginativo donde ocupa las funciones inmanentes del lenguaje: función referencial, remontándose al hecho de la figura del folclor salvadoreño. 

Por tal razón, el escritor resalta párrafos que representan el relato y que permiten relacionar el aspecto físico de Andrea Márquez con el mito de la Siguanaba para captar la atención del lector/oyente al estudiar dicho relato. También el grado de verosimilitud cuando se menciona el hecho de que la mujer encontrada en el río Sapo es una sobreviviente de la masacre perpetuada en 1981, que manifiesta el tono de denuncia entre otros elementos complementarios del lenguaje.

 En la segunda obra el escritor utiliza la ficcionalidad cuando la narradora se traslada al pasado en un momento dado se su relato y luego vuelve al presente, realizando así una especie de flash back. También, la relatora Rufina Amaya añade a su testimonio una significación emotiva donde intensifica las palabras ¡matando!, ¡ahorcando!, como una estrategia narrativa de la literatura testimonial, para que el oyente/lector se enfoque en este parte del relato. Por consiguiente, la transformación que se da en dichas palabras con una connotación del gerundio utilizado, transforma el lenguaje en literariedad, dando un sentido poético al relato. De esta forma se manifiestan las funciones inmanentes del lenguaje: representativa, apelativa y referencial y así pueden ser estudiadas dentro del discurso.  

En síntesis, los testimonios “Sólo me embrocaba a llorar” y “No era la Siguanaba” analizados anteriormente son literarios porque poseen las características de la literatura testimonial propuestas por Rafael Antonio Lara Valle tales como: El testimonio tiene su unidad narrativa en una historia de vida, ya que el relator cuenta algo que lo dejó profundamente conmovido como el hecho de encontrar a una mujer que parecía la Siguanaba por su aspecto físico.

También, otra característica sobresaliente en las dos muestras narrativas es el testimonio como una narración de urgencia; en las muestras expuestas se manifiesta la urgencia que el escritor Consalvi como compilador transmite los hechos ocurridos, la explotación, marginalización a que son sometidos los civiles del pueblo. Asimismo, la relación que existe entre el testimoniante y el escritor, ya que la testimoniante de “Sólo me embrocaba a llorar” “Rufina Amaya” mantiene una relación directa con el escritor Consalvi quien se convierte en el compilador del relato, utilizando los medios de producción como la grabación, transcripción y redacción de lo que hace uso en el relato oral.

Además, la veracidad que se denota en los dos relatos orales ya que el narrador/a es una persona real y el suceso contado es verdadero como la mujer encontrada en el río Sapo, siendo sobreviviente de las masacres de 1981.

Por otra parte la sinfronía que presenta el testimonio entre el narrador y el lector, cuando el testimonio es relatado, convirtiéndose en una forma cultural por parte del narrador, familiarizándose con los sucesos acaecidos durante el conflicto armado, involucrando a toda una comunidad.

También el testimonio, permite recuperar al héroe épico, es decir, el protagonismo por parte de los caídos en combate, ya que, eran homenajeados, lanzando consignas, resaltando la heroicidad dentro de la literatura testimonial.

Por otro lado, la voz testimonial en primera persona, visualizándose la focalización interna. Esto se refiere a que Rufina Amaya dentro de la obra “Luciérnagas en el Mozote”, se convierte en un narrador autodiegético, siendo el personaje principal, imponiéndose a través del “yo”, hablando en primera persona como una estrategia narrativa para no ser silenciada, mostrando su repudio en contra de los hechos acaecidos en 1981.

Asimismo, el testimonio permite ser conocido por todo el mundo, convirtiéndose en una obra abierta para todos. Esto se demuestra en la obra “Luciérnagas en el Mozote” cuando el relato narrado por Rufina Amaya es enviado a Estados Unidos para ser publicado en el periódico “The New York Times” en primera plana, pasando el relato a ser historia.

Finalmente, el testimonio se convierte en un género literario post – novelesco.  Es decir, el testimonio no presenta figuras retóricas tales como: metáforas, símiles, resaltando lo estético que poseen a través de su forma escrita, que destaca la sencillez, la claridad, la naturalidad y la fuerza humana. Por lo cual, esto se observa en la obra “La Terquedad del Izote”, donde se manifiesta el lado humano por medio de un lenguaje claro, cuando la guerrilla utiliza mesas y sillas para colocar su radio difusora “Radio Venceremos”, y a la vez que los mismos “compas” preparan la cena y palmean las tortillas; propio de la cultura salvadoreña, familiarizándose de esta forma con el lector, ya que no utiliza un lenguaje retórico sino que muestra la naturaleza de las cosas en medio del conflicto armado, conformando así la novela testimonial que declara los hechos ocurridos en la época de la guerra civil salvadoreña.

Por lo tanto, dichas obras antes analizadas son  obras literarias, es decir, poseen ricos elementos del lenguaje que la caracterizan en el plano literario como una muestra testimonial, siendo de mucho interés para el lector u oyente, conformando a través de ella la historia de El Salvador en los años del conflicto armado.
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ANEXOS

Testimonio de Rufina Amaya (habitante de El Mozote. A los 38 años, milagrosamente sobrevivió a la masacre)

Me llamo Rufina Amaya, nací en el cantón la Guacamaya del caserío El Mozote. El once de diciembre del año 1981 llegó una gran cantidad de soldados del ejército. Entraron como a las seis de la tarde y nos encerraron. A otros los sacaron de las casas y los tendieron en las calles boca a bajo, incluso a los niños, y les quitaron todo: los collares el dinero. A las siete de la noche nos volvieron a sacar y comenzaron a matar a algunas personas. A las cinco de la mañana pusieron en la plaza una fila de mujeres y otra de hombres, frente a la casa de Alfredo Márquez. Así nos tuvieron en la calle hasta las siete. Los niños lloraban de hambre y de frío, porque no andábamos con qué cobijarnos.

Yo estaba en la fila con mis cuatro hijos. El niño más grande tenía nueve años, la Lolita tenía cinco, la otra, tres, y la pequeña tan sólo ocho meses. Nosotros llorábamos junto a ellos. A las siete de la mañana aterrizó un helicóptero frente a la casa de Alfredo Márquez. Del helicóptero se apearon un montón de soldados y entraron donde estábamos nosotros. Traían unos cuchillos de dos filos, y nos señalaban con los fusiles. Entonces encerraron en la ermita a los hombres. Nosotros decíamos que talvez no nos iban a matar. Como la ermita estaba enfrente, a través de la ventana veíamos lo que estaban haciendo con los hombres. Ya eran las diez de la mañana. Los tenían maniatados y vendados y se paraban sobre ellos; a algunos ya los habían matado. A esos los descabezaban y los tiraban al convento. A las doce del mediodía, terminaron de matar a todos los hombres y fueron a sacar a las muchachas para llevárselas a los cerros. Las madres lloraban y gritaban que no les quitaran a sus hijas, pero las botaban a 

culatazos. A los niños que lloraban más duro y que hacían más bulla eran los que primero sacaban y ya no regresaban.

A las cinco de la tarde me sacaron a mí junto a un grupo de 22 mujeres, yo me quedé la última de la fila. Aún le daba el pecho a mi niña. Me la quitaron de los brazos. Cuando llegamos a la casa  de Israel Márquez, pude ver la montaña de muertos que estaban ametrallando. Las demás mujeres se agarraban unas a otras para gritar y llorar. Yo me arrodillé acordándome de mis cuatro niños. En ese momento di media vuelta, me tiré y me metí detrás de un palito de manzana. Con el dedo agachaba la rama para que no se me miraran los pies.

Los soldados terminaron de matar a ese grupo de mujeres sin darse cuenta de que yo me había escondido y se fueron a traer otro grupo. Hacia las siete de la noche acabaron de matar a las mujeres. “Dijeron ya terminamos” y se sentaron en la calle casi a mis pies. “Ya terminamos con los viejos y las viejas”, ahora sólo hay esa gran cantidad de niños que han quedado encerrados. Allí hay niños bien bonitos, no sabemos qué vamos a hacer”. Otro soldado respondió: “La orden que traemos es que de esta gente no vamos a dejar a nadie porque son colaboradores de la guerrilla, pero yo no quiero matar niños”.

“Si ya terminaron de matar a la gente vieja, vayan a ponerles fuego”. Pasaron los soldados ya con el matate de tuza de maíz y una candela prendida, y le pusieron fuego a las casas donde estaban los muertos. Las llamas se acercaban al arbolito donde yo estaba, y me asustaban las bolas de fuego. Tenía que salir. Se oía el llanto de un niño dentro de la fogata, porque a esa 

hora ya habían comenzado a matar a los niños. “Andá, ve que a ese hijueputa no lo has matado”. Al ratito se oyeron los balazos.

Escuche que los soldados comentaban que eran del Batallón Atlacatl. Yo conocía a algunos de ellos porque eran del lugar. Uno era hijo de Don Benjamín, que era evangélico. A Don Benjamín también lo mataron. En esa casa había más de quince muertos. Seguro que el muchacho vio cuando lo mataban, porque allí andaba él, y también otro al que le decían Nilo.

“Mirá, aquí habían brujas y pueden salir del fuego”. Uno de ellos se me sentaba casi a los pies. Yo del miedo no respiraba. Podía escuchar su conversación: “Hemos terminado de matar toda esta gente y mañana vamos a la Joya, Cerro Pando…”

Cerca de la una de la mañana uno dijo: “Vamos a comer algo a la tienda”, y escuché los ruidos de botellas. Yo no tenía más salida que para allá, porque hacia acá estaba lleno de soldados. Era un poco difícil salir. Estuve como una hora pensando para dónde me podía escapar.

Como a los animales les gusta la luz y allí había bastante ganado, unos terneros y unos perros se acercaron al fuego. Yo le pedí a Dios que me diera ideas para ver como iba a salir de allí. Me amarré el vestido, que era medio blanco, y fui gateando por medio de las patas de los animales hasta el otro lado de la calle, que era un manzanal. Me tiré a rastras bajo el alambrado, así como un chucho, y quedé sentada del otro lado, a ver si oía disparos, pero no se escucharon. Sólo se oía gritar a los niños que estaban matando. Los niños decían: ¡Mama nos están matando, mamá nos están ahorcando, mamá nos están metiendo el cuchillo! Yo tenía 

ganas de tirarme de vuelta a la calle, de regreso por mis hijos, porque conocía los gritos de mis niños. Después reflexionaba, pensaba que me iban a matar a mí también. Me dije: “será que tienen miedo y por eso lloran. Tal vez no los vayan a matar, talvez se los lleven y algún día los vuelva a ver”. Como uno no sabe lo que es la guerra, yo pensaba que quizás los podría ver en otra parte.

“Dios mío, me he librado de aquí y si me tiro a morir no habrá quien cuente esa historia. No queda nadie más que yo”, me dije.

“No era la Siguanaba” (Muestra tomada de la obra “La Terquedad del Izote”
Al fin se descubrió el secreto. Durante mucho tiempo se habló de la continua aparición de la Siguanaba, personaje del folclor salvadoreño. Pero la misteriosa mujer que aparecía en las riberas del río Sapo, no era espíritu en penas sino un ser humano perseguido por los fantasmas de la maldad. En momentos en que cruzaba el río Sapo, varios combatientes divisaron una figura semidesnuda que trató de huir. Iniciaron su persecución hasta alcanzarla y someterla a la fuerza. Era una mujer, con tal grado de desnutrición, que tenía la piel pegada a los huesos. Al principio solo emitía gruñidos, pero cuando se convenció que no eran soldados sus captores, les preguntó:

( ¿Ustedes son compas, verdad?

Se identificó como Andrea Márquez, sobreviviente de las masacres que Monterrosa hizo en diciembre de 1981. Dos años y medio vivió en las riberas del río Sapo, rehuyendo a todo ser a humano, temiendo un encuentro con el ejército que asesinó a su niña recién nacida.

Obra abierta que exhibe una “Intimidad Pública”·





El testimonio es un género post - novelesco





La voz testimonial en primera persona y la focalización es interna





Relación de complementariedad entre el testimoniante y el escritor





Una narración de urgencia





Recupera la función metonímica del héroe épico (el individuo por la especie)





La Veracidad





El testimonio tiene su unidad narrativa en una historia de vida





Luciérnagas en El Mozote





La Terquedad del Izote





Características de la Literatura Testimonial
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